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3PHoxna>ffoi.A SECi irX ó A É P O C A 

¿En qué consiste? ó 
E4 verdaderatnanta inflxplioabla la 

pAHÍvldud que viene damostrnntlo el 
Mi(jU|tro da Marina aoai'oa de la con» 
t' noción da los eubmaiiuos que se pu 
tiiai'oii en quilla. 

He dijo que, para 1« terminación de 
la sruftrra, FCspaüa debía tonei' una bue 
nn fl'íta de esos aumargiblea, que vie-
n«ín hfloiendo un importante pape! on 
la «fliualoontien'la purop'ío, y se ad 
qulrioi-on nt'íunos da extog barcos de 
»oa Estaios OiiiJos y de Italia y qua en 
la actualidad sa enouentran fon leudos 
en nuastro Arsenal. 

EMrft contar oon la flota da submari • 
nos oomenzni'on a construirse on nues-
U-o;astill8ro, varios da estos buques y 
los'trabajoK patán completamente pura 
lizA'1o'« por falta de matarial. 

No oocnprendamos que el señor Pi-
dal, qu<4 tanto Intaré* demuestra por 
nuestra Marina de ((usff°< tenga en el 
roáB completo olvido estas ooiistruo-
flionea, púas debiera habar dado las 
djsposloionas consiguientas para qua 
DO faltasa al material necesario. 

Hlart Rs'0afia, no puedan construirse 
Oi <rta8 y determinadas pinzas y apa­
ratos para loa SHim8rgii)lo8, bien pu 
di i ra el «eftor Ministro haber gestiona­
do qua éstas vinies-^n da Inglatnrra o 
de los EstRd«>íi Unidos, PU^^ p i ra ello 
tenemos estAbleoI(jlo un interoimbio 
de productos. 

No oreamos, no podemos creer en 
manera Aiinina, qua en esta isant-) de 
tan TÍ t a í f a t e ré í para Españn exista 
«Ig&tr inter«9«dld qua ponga obstáculos 
para que dichas construooiones estén | 
paradas, pU'» si así fuase lo podíamos 
Dü^ioar. wa.1!:;durameDte. | 

1 ^ neo'sarió que el señor Pidal g'ts-
tloa« aln pérdida de tiempo la entrt*ga 
d«) material qua na necesita, para que 
an n*i breva lap-^o da tiempo ounnte 
Baj^ftfllSdon una buena flota da subrna-

rinwir; 
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Desde hace unos días vienen notán­
dose manejos por parte de los directo 
rea y propagandistas socialistas, para 
llevar a los obreros mineros a una 
huelga general. 

Hjsta hoy los manejos no h m dado 
al fruto que estos direotorís se prvjpo-
nen, puis loi dalega ios obreros qua 
B8ÍB'.icriiii a la ranníón en el «Avanoa 
Obrero:» de La Unión, no estuvieron 
<^ acuerdo para declarar asa hua'ga 
qua tau malas oonseouanoias pu liarn 
traer le?. 

Los empeñados en hacer eatallur la 
hualga no han desistido aú'i en su pro 
pósito y se proponen realizar un últi­
mo esfuarzo. 

En sus cons'íouonclas, han citado a 
una liUí'va reunión,para mañana noche 
en el mismo local. 

Di» esperar es qua los obr ros mina 
ros , obrando con «enaatez desachtirán 
Isa proposiciones qu'j les hacen esos 
propagandistas. 

llcHi«if^'< <Ie n i u i a g r e s i ó n 
En el líospiCiil da Caridad de La 

üijl6-\ ha fallecido después do horrible 
agonfa, la desgraciada joven Francisca 
Pére íDtaz , que fué herida por José 
Rivo Salazar, obrero huelguista da 
Portmán, a! querer éste «gredir a Juan 
Segura ('astillo, obrero no huelguista, 
también de Portmán, por pertaneosr al 
Sindicato Oatóliao. 

Da-ioanse en paz, esta pobre vío-
t imi . 

¿ d i i é |»aMa*.* 
Ayar notóse algú» movimiento ex­

traordinario en laü autoridodes lo 
oiles. 

El Alcalde señor Carrión fué llama­
do urgentemente a Murcia por el Go­
bernador. 

Al Jefa de Polioía aeüor Ing lés le 
Timos repetidas veces en Teléfonos, 
llamado tumbian por la primera auto­
ridad civil do la provincia. 

El. Alcalde de Ln Unión don José Do-
dero, tájnbién nos dicen confarenoió 
oon al'Gobernador y por la ñocha le 
vimos en ¿0ta, acompañado del Jefa 
de Poliofn. 

Todo eso noa hace sospechar que 
ocurra algo, que bien pudiera estar 
relacionado eon el anuncio de la buel-
K.>t que sntea deoimos. 

EL DUENDE-

PRIMERA COMUNIÓN 
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Esclarecimiento de un 
suceso muy st^nificaíivo 

E l O o b l e r n » I t a l i a n o p r e t e n i l e «Mifocar e l é x i t o 

Un acontecimiento da tan singular 
importancia como de incomprensible 
escusa notoriedad aa verificó en Roma 
el 2S de mayo ultimo. 

Nuestro estimado colega «A B ('» lo 
refiere ayer da la siguiente manera: 

«El Principe á« Galas, ol gallardo y 
I impátio > hi'radero del trono <ie Ingla 
térra, fué a rundir personal homanají 
da vanaraoión v cortesía al augusto 
Pontifica Benadioto XV testimoniando 
así la*i buenas disposiciones del Gobier­
no ing'é.-i h loia iu Tgla.sia oatóüca y a 
su Caboza visible. 

Para que todo revÍ!<ti«aa formas de 
farautes hacia el Pontificado Romano, 
el Principe, con su séquito, partió del 
paUíoio Borghase, reMÍdenoia del mí 
nidtro inglés ante la S >nta Sede, y se 
dirigió directamante al Vaticano donde 
fué recibido con loa espíenlos honores 
militaras y palatinos qua so tributan a 
los miembros de reul alcurnia, púas el 
papa mostró amoefio on exteriorizar 
la gran satiaf-coión que le cau-iaba fs-
II vi.sitü, quo h irá ópoon en los eiialos 
d 1 la Iglesia y de Inglaterra. 

Bien puede asegurarse qu^i los cató 
linos todos, y an espwoial los españo­
les, compartirán el júbilo de nuestro 
Santísimo Padre, «[lenaa conozcan a 
))lana Iu/. el fau-itísimo acontecimien­
to, que les ha sido ascHmotaado con 
malas arteií, precisamante a oau^̂ a de 
su singularísima importancia. 

El Príncipe haredaro da un Estado 
heterodoxo, cuyo Gobierno, desde En­
rique VIII hasta haca pocos años, ha 
bía extremado la aversión y el odio al 
Jrtfa da la Iglesia católica, aprovechó 
su estancia en Roma para solicitar una 
aU'Iíancia del Pontífice, qua es hoy re­
querido por todos como iiiioa y sólida 
garantía de paz, justicia y orden. 

.Su Santidad o >nvarsó cariflosamente 
a solas con el Prínoi|)e, p^r aspaoio de 
unos víinta minutos, y después permi­
tió 1» entrada en el salón pontificio al 
ministro de Inglntarra conde de Salis, 
y al ayudante de ."̂ u Altaza Real lord 
Claudio llámilton. 

Antea de salir dal Vaticano fué el 
Principa, siempre oon la lucida escolta 
y guardia qua le rendía honores, a 
presentar 3U8 obsequios al eminantf 
simo señor cardenal secretario de Es 
tado, oon quien ae entretuvo otros 
Veinte minutos. 

Dasde la mansión del .'^ucesor da San 
.Pedro, y después de una corta visita al 
eminentísimo señor cardenal Marry 
dal Val, regresó 8u Altaza al palacio 
Rorghesa, donde poco después se pre­
sentó el eminentísimo señor ourdenal 
secretario de Estado de Su Santidad, 
para cumplimentarle. 

El conde de Salis ofreció, oon tan 
fausto motivo, un suntuoso banqueta a 
su regio huésped, sentando además a 
su mesa a los señoras cardenales Gas-
parri y Gasquet y a otros altos dig 
untarlos de la Curia romana. 

Terminado el banquete, ooncurria-
ron a la brillante fiesta que le siguió 
el embnjador da España con su sefto 

ra; los ministros de Chile, Argentina, 
Bé gica, Holanda, Colombia, Rusia y 
otros varios miembros del Cuerpo di­
plomático acreditado ante la Saiit» Se­
de, sin qua faltasen distinguidas par-
aonalidades eclesiásticas J esclareoidoa 
representantes de la nobleza romana. 

Ravi.«tió, púas, al acontecimiento re­
lavante signitic»ción.> 

Conformes en un todo con el estima­
do colega, a cuyo bieve c<imantario 
podemos añadir nosotros alguna con­
sideración. 

¿Por qué no ha correspondido la re ­
sonancia periodística a la significación 
y al relieve? 

Una persona llegada hace pocos díüB 
de Roma nos ha refHrido cirounstan-
olas que dan r«e^pu«stM aclaratoria a la 
pregunta. 

Parece ser que el Gobierno italiano 
se dio perfecta y cabal cuanta de la 
magnitud del acontecimiento, y como 
le saca de quicio todo lo que puede 
redundar en lustre y prestigio de la 
Santa Sede, mostró nuevamente su 
enemiga y sistemática opusición eu 
forma qua nos parece mezquina, o más 
bien ridicula, con el propósito de so­
focar la llamarada de tan significativa 
visita. 

La Oficina da Censura prohibió a to­
dos los periódicos que la anunciasen; 
que, despuén de calibrada, la oonoo-
(lie.sen importancia, e impidl& a los 
corresponsales da la I'rensa extranje­
ra transmitir más «jua una seca e in-
significanta noticia, oficialmente re 
daotada, qua s) encatgó do repartir la 
Rgancia ministerial. Stéfani. Llegó a 
tanto la inoompreí.ible coacción de la 
libertad profesional, que algunos co-
rresponsa'es, despué) de protestar 
enérgicamente,^n vano, proyectaron 
qu*4 una perSona-^SAria se trasladase a 
Suizo, y desde allí informase a los pe 
riódioos de cuanto había ocurrido 

La persona qua tales sucesos nos ha 
referido agregó saber de fuente veri 
dioa que la obsesión del Gobierno ita 
llano por sustraer importancia a la vi 
sita dal Principe de Gales le llevó a 
prohibir al «Corriere d'lialiai' que es 
lamparse oonjo epígrafe de la reseña 
dal acto un titulo demaidado largo, tan 
largo, ¡qua abraz.tba dog columnah!.... 
conminándole con suprimirlo si no 
desiKiíu del intento. 

Séanos permitido, para terminar, 
poner un breve comentario a todo lo 
que antecede. 

('On maniobros de un sectarismo tan 
infiiniil como insansnto pretendió el 
Gobierno de Italia que el orbe católico 
ingnorase la importancia de la visita 
del Prínnoipe de Gales al Papa; y con 
ellas cometió un acto de descortesía, 
no sólo para la Santa Sede, sino tam 
bien para la Legación inglesa en el 
Vaticano, y, sobre todo, para el here­
dero del trono de Inglaterra, cuya li 
bertad de acción no ba sido debida-
menta respetada, y cuyo nobilísimo 
homenaje hacia el Sumo Pontifica se 
ha intentado d«'jar en la penumbra. 

Híspanía Marítima S, L 
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I)ireci.;ión felemáfica y telefónioa: HISPATIMA 

Esta Compañía tiene montada con la debida serie­
dad y garantía una sección de venta de buques 

de todas clases 

Preóioaos satdráu' sus niflog retra­
tar'dolos en esta acreditada casa. 

Va Mtlettoo retrato y tres aiiagnlfi-
cas postales 6 IHas. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Marchó a Alicante acompañado de 
su distinguida esposa o hija el comer­
ciante de aquella plaza don Elias Fu 
netGonzáUz. 

De Madrid ha llagado tf ésta aoom -
panado de su familia para pasar ia 
temporada da verano el rico propieta­
rio don Eloy Guzmán Rubio. 

- Procedente de Ziragoza ha llega 
do a esta en donde permanecerá unos 
días el rica propietario de aquella oiu 
dad don Amaro González de la Piedra. 

—En el correo de esta tarde ha sal! -
do para Madrid, el Comandante Gene 
ral de este Apostadero Exorno. Sr. D. 
Federico Ibáñez. 

Notas varias 
Con brillantps notas ha obtenido en 

Madrid el título da practicante en Me­
dicina, el joven cartagenero don Ángel 
Monteagudo Caparros. 

Enfî rmos 
Se encuentra completamente resta 

bleoida de la enfermedad que la obligó 
a guardar cama la distinguida profe­
sora doña Amalia Gómez de Molina. 

- Restablecido por completo da la 
emfermedad que sofría bemQS tenido 
el gusto de saludar boy a nuestro ami 
go don Enrique.Beltran Moreno, 

—S« encuentra, liforamenie enfermo 
nuestro querido amigo et ooni«rol«tttf 
de «ata |>laM don Si^ra^or Qiaf»!) 

Accidente desgraciado 
Ayer tarde tuvo la desgracia de dar 

una caída del caballo que montaba, el 
subdito alemán Adolfo Guilloume 
Claus. 

Dicho señor fué asistido por el doo 
tor don Fernando Oliva que se encon­
traba próximo al lugar del accidenta, 
apreciándole unas contusiones en la 
cabeza y otra en la espalda. 

El señor Oliva diagnosticó qua lea 
heridas eran leves y que dentro de 
breves días quedará restablecido. 

Lamentamos el accidente del subdito 
extranjero, que precisamente por ha 
liarse lejos de.sUfPaís natal y acogido 
a nuestra caballerosa hospitalidad,me­
rece más de nuestros respetos y aten -
clones. 

¿Otra vez los panaderos? 
Segtin nuestras noticias, ya que el 

Alcalde es tan reservado, los panade­
ros han presentado oficio en la Alcal­
día pidiendo se le autorice para elevar 
el precio del pan. 

Se fundan en que los almacenistaa 
después de cumplir oon la Ley de sub­
sistencias también avisan al Alcalde, la 
subida de las Iiarinas, 

Ya tenemos otra vez este asunto so­
bre al tapeta y esperamos qua ei señor 
Oarrión, tomará cuantas medidas enér-
gioaa lean oonvenientM. para aVltav • ! 
wnfi ts to 4u« padiara dar lugar la i t t-

O f e r t a N t l lMponibleM e n to«l«» m o m e n t o . 

ESA POBRE FRANCIA... 

por l l l S I ' A I V i r i I S 

Estos días pasados recorría el Kai­
ser los campos da batalla del Olse. 
Viendo lue ciudades destruidas, los 
Oítmpos arrasiidos, los innumerables 
dé los ejé'ciios francasea derrotados, 
d •solnción, ruina y muerte en cuanto 
su viüta abarcaba, exclamó melancóli 
camante: «Siempre, ouiindo veo estos 
horrores de la guerra que privan de 
sus hogares a millares de hombres y 
transforman florecientes comaroaa 
franoasis en horribles deHiertos, no 
pue lo tnenos de pansHr eu todo lo que 
Francia se hubiera »horrado si no hu 
binra rech izadu insolentamenta mi 
ofarta da p»z del 12 de Diciembre de 
191G*. 

Esta lamantüció i del emperador de 
Alemai'i» ba traído a nuestra memo­
ria uno de los momentos más intere 
santas de la guerra, no de la guerra de 
las arnifis, si no de la guerra da las 
cancillatíus, lo que los franceses lla­
man la ofensiva moral. Para que se 
comprenda bien la magnitud de la lo­
cura franC'isa vamos a rnoorda breve­
mente el (>eríodo aludido por e! Kaiser. 

Al^munia, an afacto, acabjba de 
ofri'oer la^ iínaas generales U"« paz 
sin venganza. Había demostrado al 
mundo entero la insuparubla difioul 
tad de vanearla an los campos de ba­
talla, y tendió a los enemigos el cris 
tiano ramo de oliva para salvar lo que 
aún podía salvarse. El presidenta Wil 
8 m preguntó a unos y otros be igeran -
tes cuales eran MUS finas de guerra. No 
nos importa saber en esta momento 
si V^ilson bacía con ello el juego de la 
Entente; tampoco necesitamos para 
nada la respuesta que dio Alemania al 
presidente americano. Lo que ahora 
queremos rememorar es el programa 
de guerra de la Entonte, el programa 
por el cual Francia ha perdido desde 
entonces acá, dos millonea de hombres 
y una riqueza fabulosa e incontables... 
Este programa que, sin duda, debe ser 
una eosa excelente puesto qua Wiison 
lo ha hecho suyo más más tarde y por 
él ha comprometido el porvenir dé los 
cuarenta y ocho Estados de la Unión, 
ésta es la respuesta que dieron los 
aliados directamente a wiison e indi-
reotaraen'.e a la proposición de paz ale­
mana.Hela aquí la respuesta en su par­
te esencial tal como los gobiernos de 
Londres y París la enviaron a Wiison... 
cEl presidente Wiison desea má'^: da 
sea que las potencias beligerantes afir­
men en plena luz loa fines que se pro­
ponen al continuar la guerra: Ids alia­
dos no hallan dificultad ninguna en 
responder a esta demanda. Sus fines 
de guerra son bien conocidos: han sido 
formulados varias veces por los jefes 
de los diferentes gobiernos. Estos fi­
nes de guerra no serán expuestos en 
detalla, con tedas las compensaciones 
e indemnizaciones equitativas por loa 
parjuioioa sufridos, hasta la hora de 
las negooiacienes. 

«Pero el mundo civilizado sabe que 
implican, de, absoluta necasidad y en 
primara linea, la restauración de Bél­
gica. Servia, y Montenegro oou las ln 
denlzacionas que los son dibldas; la 
evacuación de todos los territorios in­
vadidos en Francia, en Rusia, en Ru­
mania, con justas reparaciones la reor­
ganización de Europa garantizada por 
un régimen estable y fundado también 
sobre el respecto de las nacionalidades 
y sobre el derecho a la plena seguri­
dad y a la libertad de desarrollo eco­
nómico que poseen todos los pueblas, 
pequeños y grandes sopre convenios 
territoriales y reglamentos internacio­
nales propios a garantizar las fronteras 
terrestres y marítimas contra ataqoea 
injttstifiondos: la restltuoifin da provin-
oiaao larritcttoa «rraoiiidoB «D otro 
U4mp« a los aliados por Iafa«r«a u 

contra la voluntad de las pobIacion(«ii; 
la liberación de los italianos, los esla 
vos, ios rumanos y loa oheooeSlavos da 
ia dominación extranjera: la liberación 
de las poblaciones sometidas a la san­
grienta tiranía de los turcos; la expul­
sión fuera de Enaopa del imperio oto­
mano, decididamente extraño a la c i ­
vilización occidental. Las intenciones 
de su Majestad ei emperador áa Rusia 
respecto a la Polonia h§n sido olera-
mente indicadas por la proclama que 
acaba de dirigir a sus ejércitos?. 

Esta era el programa de los aliados; 
estos son los fines por los cuales lucha­
ban en 1916 y por loa cuales luchan 
hoy todavía, pues desde entonces bas­
ta ahora, los aliados no han vuelto a 
revisar su !̂ fines de guerra. Sobre «ate -
programa ha pasado la revolución ru 
sa oon sm profundos cambios. Todo el 
Oi lente ha heoh > la paz con los centra­
les. Nuavoa pueblos hin surgido de la 
desmembración dé' Imperio ruso.Polo-
nia hu rocibi lo la indapendanoia y ta 
soberanía de manos de Jilemania y 
Austria y está a punto OCítdqairir su 
plana libertad política y economioa* 
Por consecuencia de la paz la situa­
ción política de la Europa oriental ha 
cambiado radicalmente. 

Talas son los h-chos que el mundo 
entero ha pras<^nciado pero ios aliados 
no han querido v.»rlos. L<)S aliados oon 
obstinasión aÍB>ra, signan aferratios a 
U'i programa ab.sur<io y lanzan una 
tras otra su^ divisiones a la muerte en 
los campos da Francia ¿No es e«to un 
absurdo, un incomprensible suicidio? 
Hebra que continuar la guerra hasta 
la ultima derrota hnsta el ultimo sa­
crificio, para qua el vencedor tenga 
qua impouar al mundo una paz de 
hierro? 

El sentido de la reflexión que Gui­
llermo 11 ha hecho en el campo de ba-
tallaos est": «GIstamos haciendo una 
guerra inútil, estamos matadandonos 
por matarnos, destruyéndonos por 
destruirnos... Un ha lo fatal y miFefi-
co,aconseja a Franela queso rompe lá 
cabeza oontra el muro en golpes insen­
satos», Pero en el alma del emperador 
germano un momento abierta a la 
piedad pur Francia, tiene que haber 
un único, un abaorvante sentimiento 
de amor para su pueblo por sus dolo­
rosos sacrificios, por su heroismo j a ­
mas igualado en la historia del mun­
do... Esa mismo sentimiento de piedad 
hacia Francia ha de oonvertirsé for ío-
samente, en rencor al ver qua hay qua 
seguir la guerra un día j otro dia au­
mentando el luto, la miseria y la 
muerte. 

Hoy, como en 1914, esta en juego la 
vida de Alemania, de Austria y Tur ­
quía. Estúpida o no hay que seguir la 
guerra sin vaollaoiones hasta que uno 
de los bandos no pueda más y tenga 
que aoeptar la merced de vivir da tn-
nos del vencedor. Eso es lo que vamos 
hacer a Alemania que al par que aia 
compadece de la ciega terqaadad d« 
Francia, sigue arremetiendo contra 
ella en busca de una decisión qu* lleva 
a los hogares alemanes la paz que aua 
hijos tieneti tan bien ganada. 

' — « W i n » — 

LA L Á M P A R A 

de filamento e s t i r a d o 
es la marca prefeéida 

De venta en Cartagena: ^ 

Juan Soler « hija^JtHw, 83 
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Niiniero prf^ftdo fií^ !, 


